
Seremos directos. En Argentina necesitamos tu ayuda para frenar la ofensiva del gobierno de 
Javier Milei contra el pueblo. La otra cara de la pobreza y el hambre es la criminalización de la 
protesta social. Toda acción pública, grande o pequeña, es reprimida y judicializada con saña.

La situación está escalando hacia la persecución de los opositores. En primer lugar hacia los 
activistas populares, en especial del movimiento piquetero –la organización de los 
desocupados y precarizados, en los barrios más humildes.

Sobre decenas de ellos pesan causas judiciales onerosas, imposibles de afrontar 
financieramente para quien vive de su trabajo. Javier Milei se sirve de esta vulnerabilidad. 
Utiliza toda la fuerza del Estado y del poder mediático adicto. Busca impedir cualquier 
disidencia con el miedo.

Desde el minuto uno, la represión del gobierno ha sido brutal. Entre los casos más 
emblemáticos está la imputación de “sedición” y “terrorismo” contra los detenidos por protestar 
contra la llamada “Ley Bases”, piedra angular de la entrega del país al gran capital financiero. 
Todavía quedan dos compañeros detenidos sobre los más de treinta que sufrieron la represión 
policial y una verdadera cacería con posterioridad a las protestas. El gobierno dictó un virtual 
estado de sitio en las inmediaciones del Congreso durante la manifestación, que se extendió 
durante toda la noche.

La magnitud de la represión ha dado lugar a un informe del Centro de Estudios Legales y 
Sociales (CELS) donde se estima que, en los últimos seis meses, 665 personas fueron heridas 
de distinta gravedad, solo en la Ciudad de Buenos Aires. 80 sufrieron detenciones arbitrarias 
en la Ciudad de Buenos Aires, en Córdoba y en Rosario. 47 trabajadores de prensa sufrieron 
heridas y más de 700 transportes públicos fueron requisados solo durante la manifestación del 20 
de diciembre del año pasado. Por esa movilización continúan abiertas causas penales contra 
dirigentes de la Izquierda.

Por su parte, la asociación de referencia Amnistía Internacional también publicó informes que 
relevan el deterioro de los marcos democráticos y de libertades en el país. En marzo, la directora 
ejecutiva en Argentina, Mariela Belski, presentó su informe refiriendo que se trata de un “modelo 
de liderazgo de no diálogo y de violencia permanente”. En julio, otras presentaciones del 
organismo refieren a los intentos de que el periodismo “piense dos veces antes de hablar y que 
opte por la autocensura”.

Los allanamientos a comedores y centros populares continúan extendiéndose, ahora en la provincia 
de Buenos Aires y en la provincia de Neuquén, a cargo de fuerzas nacionales. Un nuevo intento de 
amedrentar a los compañeros y bloquear el accionar social. Entre los afectados se encuentran sedes 
del Polo Obrero, el MTR Histórico, Barrios de Pie, MTD Aníbal Verón, la CCC y Libres del Sur.

Contra la represión de Milei
en Argentina:
Solidaridad con el PO
y los luchadores populares
Ayuda con tu aporte al fondo de defensa y difundiendo la situación

Estamos hablando de decenas de compañeros luchadores cuyas casas han sido allanadas 
con fuerte prepotencia policial, detenidos, perseguidos y procesados.

La represión alcanza además al movimiento obrero. Los paros generales fueron acordonados 
con un esquema de seguridad inaudito. La policía ingresó a establecimientos para 
interrumpir asambleas obreras entre trabajadores del Estado. También se reprimieron las 
protestas de sindicatos como neumático (SUTNA) y estatales (ATE), entre otros.

El movimiento democrático en solidaridad con la causa palestina, atacado con violencia, ha 
tenido causas y prisión por comentarios en la red social “X/Twitter”. Entre ellos, se encuentra la 
diputada Vanina Biasi, una de sus voceras reconocidas. En verdad, se trata de un ataque contra 
quienes sostienen su compromiso con los pueblos oprimidos del mundo.

El centro del ataque pesa sobre la organización Polo Obrero. Los judicializados afrontan el 
riesgo de encarcelamiento por el solo hecho de organizarse en sus barrios. El Poder Judicial, 
aliado de Javier Milei, ha citado a un espectro que va desde miembros de los comedores 
populares hasta dirigentes históricos, como Eduardo “Chiquito” Belliboni, Jeremías Cantero o 
Isolda “Tango” Dotti. Hacia “Chiquito”, Milei y otros referentes de la ultraderecha, han dirigido 
reiteradas amenazas de muerte.

Una de las acciones más graves fue el allanamiento del local central del Partido Obrero 
(integrante del Frente de Izquierda), lo cual motivó una presentación, que tiene el apoyo de 
todos los bloques opositores a Milei, ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 
donde se explicita que están en peligro las libertades democráticas.

Ahora, Milei está profundizando los bulos mediáticos, ciberataques y maniobras judiciales. Una 
emulación de la ultraderecha europea y estadounidense. Su discurso busca presentar a los 
trabajadores más empobrecidos, a los desocupados y a los migrantes como responsables de la 
crisis.

La realidad es al revés. Es el esfuerzo desde abajo, de los trabajadores y de sus organizaciones, 
lo que permite la subsistencia frente a un gobierno que se desentiende de las consecuencias 
sociales de sus políticas de austeridad.

Este desdén ha estallado recientemente en escándalos de corrupción gubernamental por 
reventa de alimentos destinados a los carenciados, manejos sucios de dinero y, tal vez lo peor, 
retención de toneladas de comida cuando el pueblo argentino está pasando hambre.

Si no frenamos esta situación, impidiendo la encarcelación de los activistas opositores que se 
organizan con los más humildes, Milei se saldrá con la suya.

Tendrá el terreno libre para sus recortes de austeridad y para atentar aún más contra las 
libertades políticas y las organizaciones populares. Un camino peligroso, que ya hemos visto 
en demasiadas oportunidades como para permitir que se repita.

Puedes hacer la diferencia. Aporta en forma solidaria al fondo de defensa por los activistas 
opositores judicializados. Difunde esta información allí donde puedan colaborar.
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